EL ABUELO Y SU NIETO

Solían recorrer toda la ciudad, el uno era la mitad del otro. Era sábado y el abuelo con su pipa tallada fumaba sin parar sentado en su sillón preferido, que no compartía con nadie.

El niño se sentaba junto a él y vigilaba su siesta. Soportaba el ronquido ensordecedor como si fuera un tren. Al despertar se cogían de la mano y salían al parque, rodeados de diversas atracciones. Después volvían juntos por la única calle del barrio. Al llegar a la casa el abuelo contaba múltiples leyendas e historias a su nieto con amor.

